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Abstract: According tO Cuna ora l tradition world was of gold befare the 
coming of cultura l hero Ibeorgun . His teachings made less golden the world 
w hen men strengthened renewcd reforms. Thcsc includc inccst regulation 
and the imposition of uxorilocal residence. This paper deal with the hy­
pothesis of seminal mcaning of gold within the Cuna tradition . Sperm is 
free while incest is a llowed and controlled a fter regulations, therefore gold 
is not avajlable s ince then . On the other hand the wom an who controls 
men residence and their sexual activity brings in her nose the symbol of the 
mission that lbeorgun conferred to her. 

L os rule o cuna de la región Urab:í-Darién y el archipiélago de San 
Bias son en la acn~alidad el único grupo indígena en Suramérica 
cuyas mujeres usan nari&'llcras de oro permanentemente. 

En el caso de los wle, las narigueras de oro o de plata dejaron de ser parte de 
la indumenta ria m ascul ina desde 1 853. Las misiones evan gélicas, la policía 
y los colonizadores mediante la coerción y la burla ft1 eron desestimulando 
su uso. Sólo quedaron como .. adorno .. de mu jeres. 

En 1905, el s,1ila o cacique loca l de Narganá, Cha rles Robinson, decla ró 
salva je la impos ición de nar igueras y prohibió que su hi ja lleva ra una (Stou t, 
1947: 62) 

En la relación de via je de Lionel Wafer al Darién, escrita en 168 1, se registra 
la na riguera de oro como ornamen to de hombres y muje res. Además, una 
carta de un inmigrante escocés de la colorua del Darién , de 1699, m anifie -
ta que los hombres cuando bebía n, con una man o soste1úan la na riguera 
mientras acercaban la totuma a su boca con la otra (Wassén, 1949: 26). 

Las ft1entes documenta les de la colonia describen el ornamento nasal de los 
caciques com o .. una gran lám ina de oro en form,1 de m edw luna .. (Wassén, 
1949). Contrastaba con el de hombres y mujeres que consistía en un arullo 
grueso y pequefio al rededor de la nariz, de oro o de plata. Adem ás, los caci­
ques del Dan én llevaban en sus a tuendos du ra nte las visa as a los europeos, 
coronas de plumas circundadas por láminas de oro delgadas (!bid ). 
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Las i1úormaciones precedentes indican pues, dos clases de ornamentos 
nasales de acuerdo con el status temporal de sailas con respecto a los demás 
miembros del grupo y de otra parte, una aparente comunidad de narigueras 
para ambos sexos. Finalmente, los testimonios entregados a Wassén por 
Rubén Pérez llbid .) revelan los hallazgos de narigueras pequeñas en los cam­
pos de cu ltivo durante el trabajo agrícola en la isla de Narganá. 

Contexto etnográfico: el caso de Arquía (Chocó) 

Durante los dos primeros afias de vida de la nil1a se procede a perforar el 
tabique nasa l con una aguja metálica de co er, gruesa: para evitar que el 
orificio se cierre e deja un peque11o hilo dentro del mismo, mientras se 
instala el ornamento. El acto manual obviamente es doloroso pero así 
precisamente se marca de modo dramático la condición de mujer, la cua l 
implica la responsabilidad de llevar la línea de residencia tradicional de los 
tule o cuna . La perforación la lleva a cabo un hombre mayor, que sea o haya 
sido el saila de la comunidad loca l; también la puede efectuar un inawledi o 
médico tradicional. Idea lmente y en caso de que lo haya, un nele que es una 
persona de la clase más prestigiosa de chamanes, por su status adscrito. Las 
mujeres nunca han participado en ese papel de ser quienes atraviesan el 
tabique de la niña. 

Acn1almente la nariguera la compran los padres en Turbo, Mcdcllín, o las 
islas de San Bias. El precio promedio es de $30.000 hecha en oro de 18 
ki lates. 

Algunas niii.as, por suma pobreza, Uegan a la pubenad si n nariguera. Lo 
esperado es que cuando se case ya la tenga puesta. Cuando les ocurre la 
menarquia y no han conseguido el ornéllnento, surgen muchos comentarios 
alrededor de las causas de la pobreza que ha impedido tenerlo. Se habla de 
pereza del padre, de brujería sobre él o la madre, o por mala conducta de uno 
de ellos. Esa mala conducta implica muchas veces haber tenido relaciones 
sexuales de cualquier clase con gente que no sea rule. 

En los pocos casos en la región colombiana en que uno de los padres no es 
Cuna, laJnpoco se nota interés entre los fanüliares de la niila por conseguir 
la nariguera. e considera que ella no tiene la plenitud de condiciones 
iguales a una mujer de ascendencia nativa reconocible y reconocida. Sin 
etnbargo, la ausencia del ornan1ento por sí tnisma no s ignifica que la tüti.a 
no sea Cuna, especia lmente s i su tnadre lo es. La res idencia, las costmnbres 
cotidianas y el lenguaje, así como las relaciones sociales en la comunidad 
son factores más decisivos para hacerla parte del grupo étnico, aunque con 
diferencias. Estas prácticamente llegan a desaparecer si la muchacha logra 
casarse con un hombre tu/e y aún más si él con ocas ión del matrimonio 
regala la nariguera. 
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Hoy día se aprecia cierta preferencia es té tica entre muj eres por unas 
narigueras pequeñas, gruesas que poco sobresalen de la nariz. Al¡,'ltnas mu­
jeres casadas pueden obtener una o dos nari¡,'lleras a través del tiempo, y lo 
logran como regaJos o presentes de sus esposos. 

En la esfera de la tradición oral, conocida entre nosotros como nl.itología , 
las referencias al oro, más que a la nariguera, son muy frecuentes e impar· 
tantes. Este metal aparece en episodios históricos muy relevantes para los 
Cuna. Por ejemplo, la venida del héroe civilizador inicial Ibeorgun a este 
mundo para enseñar las normas de conducta social a los hombres-animales 
y transformarlos en verdaderos hombres tiene varias menciones al oro. En 
primer lugar el mundo que él vino a cambiar era de oro y luego de sus 
enseñanzas se convirt ió en el que conocemos: antes de su IJ egada, los ríos, 
montaüas, casas, árboles, etc., eran de oro, y dejan de serlo apenas los hom­
bres-animales aprenden las pautas de comportamiento (Morales, 1987: 273). 
En segundo lugar, Ibeorgw1 desciende a la capa del centro del mundo, que es 
donde habitamos, en un plato de oro. Segú n otras versiones descendió en 
una barra de ese metal. 

Otro civilizador, 0 /ogan u hombre de oro advino posteriormente en cir­
cunstancias parecidas (Wassén, 1949: 124); sólo que tuvo algunos inconve­
nientes para su acceso pues cayó en un árbol-kuppuw;JÜI- y entre sus ramas 
había grandes jaguares, como el del este o ilchuchic!Mki y el del oeste 
aclwkannan . Una de las ramas se dobló hacia el este y allí estaba el niño 
Ologan, la otra, hacia el oeste y apareció su hermana¡ ella también estaba 
en un plato de oro. Los viejos enviaron a una nifla para que recogiera a los 
dos pá rvulos. 

A diferencia de Ibeorgun, 0/ogan, quien es posterior, viene en compatlía de 
una hermana y cuando ya hay hombres consolidados. De otro lado, 0/ogiln 
traía una maraca que al hacerla sonar iba transformando todo en oro. Este 
héroe contó a los hombres que Dios, PaptlÍ111at, tenía una mesa de oro sobre 
la madre naturaleza (sic), llamada en un comienzo Mu- olo/wcrtili. Como 
ella fue desobediente, le cambió su nombre por Ipekwa tiryapili y la aplastó 
con la mesa de oro sobre la cual a su vez había dos espíritus, uno bueno y 
otro malo¡ para subir a la mesa, HJptlÍmc1 t dispuso tan1bién de una escalera 
de oro. En ese 1110111ento, todo se cubrió de oro nuevan1ente. 

Venidas sucesivas de lbeorguJJ regresan el mundo a su estado humano, tal 
como ha s ido conocido; con los hombres diferenciados física mente de los 
animales pero en estrechas relaciones unos con otros. 

Los espacios dorados no se extinguieron del todo aunque sí se redujeron a 
capas distintas a la central, donde viven los humanos en la actualidad. En el 
segundo estrato subterráneo hay un río de oro denominado 0/oupikuJJtiwal, 
donde reside el dueño de las akua nusa, o cuarzos con poder que utiliza el 
chamán en las curaciones méd icas, para transmiti r fu erza a los pacientes. 
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En la séplima capa subterránea vivía gente de oro. Su morada se denomina 
0/osakci quienes hacían ejercicios y juegos con chuzos y picas calentadas al 
h1ego en hogueras. Allí tenía su sede el duef10 del oro, y todavía la tiene. Las 
paredes son de oro y cobre, a manera de tapices. 0/ogan pudo ver a la mujer 
de red de oro, Mu-olosakcili, quien con otras se dedicaba a limpiar esas pare­
des. También había una cuerda de oro que transmitía los mensa jes del cielo, 
de Papttímac, el creador, a la ciudad de 0/osakci ' 

Aunque la existencia de cuerdas que transmiten órdenes se halla en la tra­
dición Cuna para referirse a las relaciones actuales entre los hombres y 
PaptúnMt, no hay una mención explícita a que sean de oro, simplemente, 
cuerdas o alambres. 

Otra cita interesante del oro hace relación con el hijo de O/ogm1. Este mu­
clucho quedó atrapado en la octava capa subterránea y su padre quería que 
fuese sabio, ncle. Para eso, él y un curandero tuvieron que cantar durante 
ocho días, mientras el muchacho escuchaba y aprendía sentado en una pie­
dra de oro, frente al sol. El curandero descendió a ese nivel prohmdo y lo 
tumbó de su sitio. El muchacho luego pidió inna, la bebida cotidiana de los 
Cuna, hecha de maíz y jugo de caña. Así el curandero le pudo enseñar lo 
concerniente a las medicinas . Salió de su morada hecho todo un nele, con 
el nombre de lkw:~s:~lipilel. (Wassén, 1949: 125- 133). 

Wassén encontró s imilitudes y diferencias entre el relato de las aventuras de 
O/og,1n, narrado por Pérez Kantule y la vers ión colonia l recogida en 1637 
por el misionero Ad rián de Santo Tomás. En la de Pérez, el civilizador trae 
una maraca que al Locarla, convierte todo en oro, hasta su propio cuerpo. En 
la de Santo Tomás, él ya viene con su piel cubierta de plumas y granos de 
oro, al igual que su hermana, y que sólo se remueven con el bailo en un río 
(1949: 13 1). Al respecto, vale la pena anotar que en Arquía no había mayor 
conocuniento de la versión de Pérez en lo cual la maraca tiene el poder de 
volver todo dorado. Para los informantes de esa comunidad hay dos cosas 
claras: 

1 a. En las distintas poblaciones hay versiones diferentes de los mismos 
mitos, pero en general la estructura h.istórica es la misma. 

2a. Apenas los hombres civilizados incumplen los compromisos adquiridos 
en la venida inicial de Ibcorgun, en la cual se tornan humanos del todo, 
Papuín¡;n los castiga haciéndolos animales. Para ellos, el pecado les quita 
su cond ición humana y lo animaliza, regresándolos al pasado. Pero ese 
pasado no ha desaparecido del todo. Como lo veremos luego, está presente 
a través del simbolismo del oro en el cielo que espera a los muertos. (Mora­
les, 1987: 30-32) 

De acuerdo con Wassén ( 1949: 132), en la versión colonial citada, el sol se 
vuelve celoso por la nil1a hermana de Ologan y en represalia, les quita a los 
dos hermanos el privilegio de alimentarse con el olor de los alimentos y 
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defeca r por el ombligo, lo cual quedó además como mandato para toda 
su progenie. Esa versión también asegura que el sol fu e quien los descendió 
en su disco. A partir de esa iiúormación, Wassén lop. cit . loe. cit .) asimila al 
sol con el oro, au nque no da evidencias mayores de que así lo piensen los 
Cuna, pero da a entender que la metáfora puede tener sentido por el bri llo 
lop. cit.: 133). 

Consideraciones sobre los datos referidos 

En la época anterior a la venida de Ibeorgun , todo era dorado y los cuna 
asocian tal período con ausencia de normas socia les. Al ocurrir su descenso 
en el disco de oro y cumpl ir su tnis ión civilizadora, surgen esas normas y 
los hombres quedan diferenciados de los animales. En otras palabras ocurre 
una gra n transformación aunque de ninguna manera se anulan las relacio­
nes entre ambos. Durante la ausencia de patrones de conducta social, las 
uniones sexuales emn indi criminadas y preci amente, Ibeorgw1 viene a 
se11alar quiénes pueden casa rse entre sí y quiénes no. Respecto a la segunda 
regla, prohibe el incesto, o sea, los provee de los fundamentos de la orga ni­
zación social, y por tanto, al decir de Lévi-Strauss, son verdaderamente hu­
manos. Antes de tener dicha orga nización podríamos afinnar que el semen 
es libre, no tiene restricciones sociales en cuanto a su asignación. En ta l 
sentido, constmímos aquí la hipótes is de que el oro que todo lo invade y 
domina representa precisa mente el semen, libre, sin cauces, prehumano. 
Así pues, en primer lugar, el o ro viene a tener un significado setninal en la 
t rad ición oral de los rule. 

En el relato mencionado antes, cuando el lu jo de Olog.1n cae en la piedra de 
oro donde está sentado, coincide con el momento en el cual él ha recibido 
las ense ti.anzas para ser nele. Ya es un agente cultural que se ha separado de 
su condición de ignorancia y ausencia de ·normas sociocu ltu ra les, represen· 
tada por el as iento de oro y ha ingresado a otra vida, la de la culmra. A estas 
altu ras es posible acercarse a estos acontecim ientos a la luz de las teorh1s de 
va n Genep 11970) y de Turner 11980) sobre los ritos de paso. El oro como 
símbolo de lo anterior, en este caso, precul tural, queda aba ndonado y sepa­
rado de ese nuevo ser que ya ha aprendido y que naturalmente hace parte de 
una sociedad que ha controlado el incesto. El momento liminar, crucia l, 
cuando el hijo de 0 /ogan cae de la piedra dorada represenw ese tránsito que 
de po r s í es caótico, de indefin ición: por eso se rumba. Cuando se leva nta es 
un nuevo ser y el oro ya ni siquiera se menciona: se ha incorporado el m u· 
chacha a una nueva vida, como en cualquier ri tO de pubertad. Aquí v" le la 
pena traer a cuento la asimilación propuesta por Wassén y mencionada en 
el acá pite " nterior, entre el sol y el oro. En la versión de Santo Tomás el sol 
también cumple una función humanizadora, s itnilar a la de Ibcorgun aun· 
que su intención no sea altruista sino castiga n te: suspende la alimentación 
con el olor de los producto y establece la defecación por el ano y no por el 
ombligo como se hacía ames. Aunque esas novedades son vistas como sus­
pensión de privi legios según esa tnisma versión, son sign ificativamente 
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humanas, de valor comparable en ese sentido a la prohibición del incesto. 
Aunque son previas a las introducidas por lbeorg¡.m, sí marcan un paso 
significativo en el camino hacia los hombres actuales: son hombres-anima­
les. Luego vendrían las normas socioculturales. 

Jbeorgun es considerado por los Cuna como el más importante de los ne/es 
civilizadores pues les otorgó la diferencia con los animales. Además es visto 
como su padre ancestral IChapin, 1989: 172) quien vino hace unos 800 
allos Juego de un gran diluvio. Le siguieron 12 ne/es que actuaron más bien 
como correctores y agentes de control social ante las desobediencias de los 
hombres a los mandatos cu lturales de Jbeorg¡.m. Uno de ellos h•e el citado 
Ologm1 . 

Pero mucho antes que lbeorg¡.m, en tiempos de la creación apareció Ibelel 
o Padre /be quien tuvo que ver mucho con el origen de las cosas. No fue 
el creador pero oí su emisario para entregar a los hombres-a nilnales esas 
cosas. 

Aquí es imeresamc observar el poder creativo que tiene la manipulación de 
objetos de oro, pues además no hay que olvidar que se vive en un mundo de 
oro: casas, árboles, hamacas, ríos, animales, creados por /be/el. El oro en­
tonces asume una doble condición: es primigenio pero a la vez se multiplica 
en todo lo que crea lbc/c/ siguiendo el programa de Paptúmat. 

Jbc/c/ tiene que someterse a constantes combates con person~jes dorados 
que de alguna manera atentan contra la entrega de las cosas de oro: se en· 
frcma a Pilery sus nietos, a los poni-Ibe/ele, a 0/oninigdegitia y sus herma­
nos, a 0/obagindili, 0/okisb!lkwalc/e y Kuchuka. Ellos tienen las enferme­
dades y el h1ego destructor, pero también las medicinas que no quieren 
otorgar a P!lb-Ibe para que las dihmda entre esos semi hombres de oro. 

Ibelc/ es un emisario muy complejo. Ya vimos que lucha contra >eres dora­
dos pero él también se viste de oro y usa implementos de ese metal para 
ejecutar su misión creadora. Por ejemplo, lleva un machete dorado con el 
cual cona los dedos a la abuela Mu-kwelo-ptm!lyai que se les apareció a él y 
sus hermanos. Los fue tirando al agua como hizo Antoñito el Camborio 
rumbo a Sevilla en el poema de García Larca. De esos dedos h1eron apare­
ciendo todas las especies de sapos y ranitas. Así mismo, uno de sus herma­
nos, Pugasui se enfrentó a otro enemigo, poseedor de medicinas, 0/otilakiler, 
lanzándole una gran piedra de oro al centro de la frente. Al caer, sa lieron 
avispas de todas clases y su morada quedó libre; así, lbelel y sus hermanos 
pudieron apropiarse de los remedios y entregarlos a los hombres animales 
IChapin, 1989: 40-41). 

Luego de múltiples hazañas épicas, Padre !be se retira de la tierra y busca 
refugio en el sol, su morada, desde donde vigila la conducta de los hombres. 
El navega en el sol, dicen los Cuna. 
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Durante sus aventuras terrenales, Pab-Ibe o Ibelc/ se enamoró de la hija 
menor de Poni-Ibelel, tillO de los due!los de las etúermedades y trató de 
raptada cuando él y sus hermanos lo lanzaron a la candela con su mujer e 
hijas. Pero sus aliados se la quitaron y la elevaron a la cuarta capa del cielo 
donde vive en una gran casa de oro. Por eso el sol en su periplo diaTio se 
detiene en el cenit, para que Jbelel pueda conversa r con ella (!bid.: 76). 

La relación que se puede observar entre Jbelel e Ibeorgun es de alianza. 
Aunque muy distantes en el tiempo, el uno prepara el cam ino del otro y 
ahora, desde el sol vigila su obra. La epopeya del primero crea el mundo y 
dentro de él, a los hombres animales. La llegada del segundo forma verda­
deros hombres, mediante anulación de la condición dorada . El oro por su 
parte parece haber quedado como testimonio de ht creación y de los tiempos 
remotos, pero no por ello desapa recidos. Los kalu, sitios de reserva de ani­
males, entre otras cosas, se abren o se cierran según la conducta social y de 
cacería de los humanos y de acuerdo con los convenios establecidos entre 
los chamanes y los duet'ws de las especies de fauna , tienen muchos objetos 
de oro (Morales s. f. ,: 171 ; Herrera y CardaJe, 1974: 2 10-223). T.1mbién son 
dorados el ca mino de los muertos y el cielo. En aquel, las almas recorren el 
Oloti, o río de oro y transitan ca minos con flores de oro que crecen en sus 
orillas. Para ascender de lo profundo al cielo utiliza n escaleras y cuerdas de 
oro. En el cielo las almas de la gente que ha trabajado en actividades tradi ­
cionales llegan con el apoyo de las purb,1s o principios espiriruales de los 
animales que han cazado, de los peces que han capn1rado y de las plantas 
que han cultivado aquí en la tierra (Mora les s.f.). Allí disfrutan de comodi­
dades occidenta les como aviones, trenes, carros y edificios, pero de oro 

Aunque en otro sitio (Mora les, !987a) nos referimos a la naruraleza del 
cielo entre los Cuna, aquí vale la pena recalcar que éste es una ciudad mo · 
derna pero dorada. O sea que el oro no ha quedado consignado como algo 
que ya no existe. El gran a tractivo del cielo, dorado y occidental es precisa­
mente su condición universa l: de una parte los bienes del otro, pero aj usta­
dos al mundo de los grandes creadores y fundadores de la sociedad cuna. 

También el oro reposa en ciertas capas subterráneas y superiores donde re­
siden muchos de los personajes del tiempo heróico, en cuyos nombres -no 
todos- es explícita su condición dorada en el prefijo olo= oro. A esas capas 
Uega n los neles durante su aprendizaje o en las sesiones de curación. Ellos 
acceden mediante el éxtasis a gra ndes pasillos y sa lones dorados donde se 
entrevistan con los antepasados del tiempo épico y con los duefios de los 
animales. Emprenden viajes al pasado histórico representado fundamen­
talmente por el oro (Morales, 1997: 166). 

Finalmente, valdría la pena preguntarnos ¡,por qué las mujeres Cuna, en 
esta ca pa del mundo son las acn1ales depositarias del oro en fo rma de 
narigueras? Esta cuestión no tiene una respuesta clara, al menos para noso­
tros. De acuerdo con algunos neles y viejos tule, está relacionada con la 
regla de residencia mwrilocal. Aunque algunas nuevas parejas establecen su 
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casa aparte de los pa rientes, o sea residencia neolocal, la pau ta tradicional 
sigue siendo muy respetada, especialmente en las comunidades del Oarién 
y el golfo de Urabá. En tal sentido, las mu jeres representan cierta capacidad 
de control sobre los hombres para evita r relaciones sexuales prohibidas, 
asimilables a l :~s existentes antes de la venida de Ibeorgun. Ella, vendría a 
ser la asignación apropiada de un líquido seminal bien destinado, es decir 
dentro del cauce de rel aciones sexuales no incestuosas, y por otra parte, la 
expresión de que es la mujer wle concretamente la que debe recibir el se­
men de hombres tu/e ( imbolizado en su oro) y no de otro . Algun as ver­
siones de informantes relacionan la fo rma del anillo nasal con el disco de 
oro de los grandes padres y por extensión nosotros, siguiendo a Wassén, 
podríamos pensa r en la presencia solar, vigilante de !be/el, como recordato­
rio o marcador histórico y social. 

La existencia de tiempos preculrurales es muy evidente en los sigu ientes 
apartes: el primero, contado por Luis Stocel en la isla de Ca rti en 1969 y el 
segundo, del mi; mo informante y Leonidas Valdés, en la misma isla y el 
mismo año. Dicen así: 

.. QJotwaligipileler decía " /¡¡ gem e que tenían que dormir dentro de las 
c.1sas. Pero un hombre /Jmn ado Oloaligiria insistía en p!IS!Id as noches 
en los pmwmos. Otro hombre /J¡¡m ado Olowelibler w mpoco quería de­
j¡¡r su c,1ma de ticrm que cswba ahrcm, y Olowkwgili,11iler segui<r dur­
miendo en Jos árboles. Ellos prcswban poc;r atención :r Olotgaliwipile/er 
y seguían viviendo como salvajes y haciendo lo que les d,1b1r /a gml!r ... 
(C hapin, 1989: 3) 

"Cuando el 1nw 1do era nuevo no habín ccrcmoni.1s de nJa trimonio pro­
pimncrJLc dichas. Los hom bres simplem ente vivúm con las mujeres que 
les gustaban, y ,, m en udo las dejaban para encontrar Otr!l . .. (Chapin, 
1989: 43) 

Esa misma presencia de una época desprovis ta de reglas sociocultu ra les 
aparece en diversas situaciones etnográficas. Entre los Desana del Vaupés, 
las normas se empezaron a cumpli r a raíz de la matanza de tába nos hecha 
por los hombres. Desde entonces se practica la exogamia junto a las demás 
restricciones de las relaciones sexuales (Reichel-Oolmatoff, 1968: 43). Para 
estos indígenas, el tábano se asocia con la tablilla zumbadora, de uso ritual 
y con la voz del sol, muy ligado a la vez a lo precultural. Según los Andoke 
del Caquetá hubo un tiempo prístino cuando los hombres eran de aparien­
cia animal, cuando las normas cu ln~rales se estaban crea ndo y consolidan­
do (Espinosa, 1995: 88). 

Con base en todo lo anterior podemos establecer una cadena asociativa 
compuesta por los elementos sigu ientes: tiempos preculn~ra l es-oro-semen 
libre-sol. La precedente referencia a los Oesa na relaciona directamente la 
voz del sol, con los tiempos precultu rales a través de la muerte de los tábanos. 
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Entre los Cuna, la relación queda mediada por el descenso del disco de oro. 
Si éste equivale al sol1 representaría una dimensión parcialmente compara­
ble a la conocida para los Desana (Reichei-Dolmatofi, 1968:43) y otros gru­
pos del noroeste amazonico, entre los cuales el sol comete incesto y se arre­
piente de su acto con su propia hij a. Para el caso Cuna, el sol descendería 
para: o establecer las normas culturales, lo cual vendría a corresponder al 
arrepentilniento10 para inaugurar la época dorada1 con la llegada de Tad-Ibe 
o para devolver a los hombres cultos a un estado de hombres-animales, 
como ocurrió con el descenso de Ologan. En este último evento se trataría 
de otro arrepentimiento, no por la comisión de una falta, sino ante una 
frustración, por una obra no aprovechada . Entonces el sol se debate lüstóri­
camente entre lo animal y lo humano1 entre lo nantral y lo cultural en el 
¿aso Cuna. A partir de este devenir, creo que se puede matizar un poco la 
equiparación tajante planteada por Wassén. 

Qu isiera finaliza r esta ponencia insistiendo en el carácter de preculturalidad 
otorgado al oro en la mentalidad Cuna, como una posible interpretación 
adicional y complementaria a la de Reichei-Dolmatoff ( 1988) respecto al 
oro y la orfebrería. El control al incesto viene a cerrar una época dorada y el 
oro y sus objetos se refugian en el pasado, pero un pasado no linem; sino 
recurrente1 al cual acceden Jos chamanes y los muertos. 
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